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 El papel y el rol de Juan el Bautista en la vida de Jesús es claro, como a su vez elocuente y 

significativo, porque en Él vemos a la persona que es consciente de la misión que tiene y que la 
realiza. Él ha sido enviado a “preparar el camino del Señor”. Una y otra vez él proclama que el 
enviado no es él, sino que detrás de Él viene el que: “…existía antes que yo…” (Jn 1,30), y a su 
vez hace notar la diferencia entre el bautismo que él da, que es de conversión, con el bautismo que 
dará Jesús, que será con el Espíritu Santo (Jn 1,33). 
 El evangelio nos deja un hermoso perfil del Bautista, pues por un lado vemos al discípulo 
que sabe su misión: anunciar la venida del Mesías; a su vez es consciente de quien es él: es 
enviado, para bautizar con agua. Pero lo más significativo es su actitud para realizar su misión: por 
un lado el anuncio: “…ahí viene el CORDERO DE DIOS, el que quita el pecado del mundo…(Jn 

1,29), ...existía antes que yo…(Jn 1,30), …éste es EL ELEGIDO de Dios…”(Jn 1,34). Y por otro 
lado vemos el testimonio que hace: “…he visto al Espíritu Santo bajar del cielo como paloma y 
quedarse sobre Él…(Jn 1,32), …¡yo lo he visto!... (Jn 1,34).  
 Un perfil como el que nos deja Juan el Bautista es elocuente para ver la manera cómo 
debemos relacionarnos con el Señor, dándonos cuenta de la necesidad de anunciar con nuestra 
vida nuestra fe, para que el Señor sea conocido y así dar testimonio de aquello que creemos.. Esto 
nos ayuda a tomar conciencia de lo que implica nuestro seguimiento del Señor, para darnos cuenta 
de la necesidad de dar testimonio de lo que creemos y así anunciar con nuestra vida lo que implica 
creer y seguir a Jesús como el Señor, como Aquel que ha venido a darnos vida. 
        

 

      
    

 
 
    -el Cordero de Dios 

                                                                                                                           - el Elegido 
   - el que bautiza con Espíritu Santo 

 

Oración Inicial 

 Dándonos cuenta de la necesidad de conocer siempre más al Señor, recurramos a Él, y pidámosle que 

nos abra el corazón para conocerlo y así dar testimonio de nuestra fe. 
Señor Jesús, 

Tú el que nos bautizas con Espíritu Santo, 
que eres el Cordero de Dios, 

el que quitas el pecado del mundo, 

el que nos das vida con tu vida, 
el que has venido a revelarnos al Padre 

y a llevarnos a Él, 

te pedimos que nos ayudes a conocerte más, 
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a saber quién eres, 

y que conociéndote demos testimonio de ti, 
dándote a conocer como lo hizo Juan 

para que viviendo con alegría, 

nuestra fe en ti, 
busquemos que otros te conozcan y te sigan, 

para que Tú nos des vida 

uniéndonos a ti, 
para vivir como Tú, 

teniendo de ti vida y salvación. 

Que así sea. 

 

 El testimonio de Juan el Bautista sobre el Señor es elocuente pues 

lo reconoce como el Cordero que quita el pecado del mundo, la revelación que 
hace es determinante para nuestra fe en el Señor. 

1. Leamos el pasaje de Jn 1,29-34.  

**  Tener en cuenta, qué dice Juan el Bautista de Jesús y el sentido y el 

significado de sus palabras. 
 

 

 

buscando el mensaje y la actualidad… 

 Veamos el testimonio que nos deja Juan Bautista respecto del Señor Jesús. Prestemos atención al 

significado y a la trascendencia de esta revelación. 
 

1. ¿Qué me llama la atención de la actitud de Juan el Bautista y de lo que nos 
revela sobre Jesús?, ¿qué importancia tiene? 

2. ¿Qué da a entender y qué sentido tiene lo que Juan dice de Jesús: “…ahí 
viene el CORDERO DE DIOS, el que quita el pecado del mundo…” (Jn 

1,29b)?, ¿a qué se refiere con eso?, ¿qué nos está revelando? 
3. ¿Qué dice Juan de Jesús?, ¿en qué y cómo lo reconoce como el elegido de 

Dios? 
4. ¿Cuál es la diferencia entre el bautismo de Juan y el de Jesús?, ¿qué sentido y 

significado tiene cada uno de ellos?, ¿qué implica eso? 
5. Para nosotros que creemos en Jesús, ¿qué le aporta este pasaje a nuestra fe 

en Él? 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

…dejándonos iluminar por el amor de Dios… 



II Domingo del TO – Jn 1,29-34 …este es el Cordero de Dios… 

 

 

Pbro. Jesús Antonio Weisensee H. - wlectiodivina@yahoo.com 

                                  III 
 

  Dándonos cuenta de lo que Juan dice respecto de Jesús, veamos cómo estamos relacionándonos con Él y 

lo que eso implica para nosotros como discípulos del Señor… 

1. Yo que me llamo cristiano, al final de cuentas, ¿quién es Jesús para mí?, ¿qué implica el 

creer en Él?, ¿de qué manera me relaciono con Él?, ¿qué lugar ocupa Él en mi vida? 

Sabiendo que el ser cristiano implica asumir el estilo del Señor, yo, ¿qué hago para vivir lo 

que el Señor nos propone en su Palabra?, ¿de qué manera lo hago? 

2. Juan nos dice, que Jesús es el Cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo. Él dio su 

vida por nosotros para redimirnos y reconciliarnos con el Padre, pero a su vez nos dejó el 

sacramento de la reconciliación para recibir de Él, el perdón de nuestras faltas, siendo así, 

¿con qué frecuencia me acerco a ese sacramento?, ¿busco el perdón y la misericordia de 

Dios frecuentemente? Ese momento de reconciliación, ¿es un momento de encuentro 

conmigo mismo y así con el Señor para ver si estoy viviendo como Él quiere y espera de 

nosotros?, ¿cuándo fue la última vez que me reconcilié sacramentalmente?, ¿lo busco, lo 

necesito? 

3. La actitud de Juan es sumamente elocuente, él anuncia al Señor y da testimonio sobre Él, y 

yo, ¿de qué manera hago notar mi fe en el Señor?, ¿qué hago para que mi fe se note en mis 

actitudes y en mi manera de ser y de actuar? ¿Se nota que sigo al Señor por mis actitudes?, 

¿de qué manera? 

Señor, Tú que quitas los pecados del mundo, 

te pido que me ayudes a ser consciente 

de todo lo que implica vivir lo que Tú quieres y esperas de mi, 

dame la gracia de sincerarme conmigo mismo 

y así recurrir a ti, para tener de ti el perdón  

para volver a comenzar y así buscarte de todo corazón, 

haciendo de ti, el sentido y la razón de mi vida. 

Que así sea.

 

 Juan nos revela la identidad y la misión de Jesús, aprovechemos este 

momento para interiorizar esto que nos manifiesta el Bautista, buscando un diálogo y 
un encuentro personal con el Señor. 

 Señor Jesús, es asombrosa y maravillosa la actitud de 
Juan el Bautista; en este pasaje uno lo descubre un 

hombre totalmente abierto y disponible a tu acción en 
su vida, es alguien que no busca el protagonismo para 
lucirse y hacerse ver, sino que quiere que te conozcan 

a ti, busca darte a conocer, porque su misión fue 
justamente, preparar tu venida, prepararte el camino, disponer a la 

gente a tu llegada. Y una vez que te reconoce, utiliza varias expresiones 
que revelan tu identidad y tu ser, así te llama: “cordero de Dios”, te 
identifica como “el que quita el pecado del mundo”, como “el que existía 
antes que yo”, nos ayuda a saber cómo actuarías, pues nos dice “ha de 
bautizar con el Espíritu Santo” y finalmente te declara como “el elegido 
de Dios”. Señor, así como Juan ha sido capaz de reconocerte, danos 
también a nosotros la gracia de conocerte vivencialmente, regálanos el 

don de profundizar en tu persona y así experimentar la vida y la gracia 
que Tú has venido a traernos. Abre Señor nuestro corazón y haz que 
por medio de tu Palabra sintamos que Tú estás realmente vivo y 

presente junto a nosotros y que nos transformas y nos llenas de ti. 
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Resulta curioso darnos cuenta que Juan manifiesta un aspecto esencial 
de nuestra relación contigo, cuando da testimonio de ti, dándote a 

conocer, diciendo claramente quién eras y lo que eras. Así Señor, 
nosotros, que te conocemos, que sabemos que eres el Señor, el Dios de 
la vida, te pedimos que nos ayudes, a que nuestra vida hable de ti, y así 

podamos dar testimonio de ti en todo momento, buscando que Tú seas 
todo para nosotros, manifestándolo con nuestras actitudes, con 

nuestras disposiciones, con nuestra manera de ser, para que te 
conozcan por medio de nuestra vida, así como lo hizo Juan. Señor, Tú 
que eres el Cordero de Dios, el que nos devuelves la vida con tu perdón, 
renuévanos y transfórmanos interiormente para que tengamos la gracia 
de reconocerte vivo y presente en cada momento de nuestra vida y así 
tengamos una relación de comunión plena contigo, buscando en ti 
nuestra plenitud, dando testimonio del amor que nos tienes. Que así sea.  

 Señor Jesús, Tú el Cordero de Dios, el que quitas los pecados del 

mundo, el que has venido a darnos vida con tu vida, el que nos 
bautizas con Espíritu Santo, derrama en nosotros esa fuerza que viene 

de ti y del Padre para que así podamos comprender la verdadera 
dimensión de nuestra fe en ti y así darnos cuenta que solo Tú eres el 
que nos plenificas, que solo Tú eres el que nos llenas de amor, porque 

solo en ti, podemos encontrar vida y salvación. Señor, Tú has enviado 
tu Espíritu Santo y has transformado la vida de tus discípulos, que de 

seguidores cobardes fueron valientes y aguerridos, capaces de dar su 
vida por ti, para llevar la Buena Nueva hasta los confines de la tierra, 
así también Señor, danos a nosotros esa misma fuerza que nos 

transforme y nos vivifique, que nos una más a ti y que así te abramos el 
corazón para que Tú actúes en y por nosotros. Daños Señor tu Espíritu 

Santo, para que también nosotros nos dejemos conducir por Él, así 
como Tú fuiste conducido por Él, para que nos una más a ti y así en ti 
encontremos la fuerza y la vitalidad que necesitamos para darte a 

conocer con nuestra vida, viviendo nosotros como lo has hecho Tú. Que 
así sea. 

 

 

pidiendo la ayuda del Señor… 

 Habiendo visto el testimonio de Juan el Bautista, que nos dice que el Señor Jesús nos bautizará con 

Espíritu Santo, recurramos a Él con toda confianza, sabiendo que Él nos escucha y palpita con nuestra vida.  
 

- Señor Jesús, Tú que eres el Cordero de Dios, el que quitas el pecado del 

mundo, mira nuestra vida, ten piedad de nosotros y… 

- Señor, que nos bautizas en el Espíritu Santo, haz que… 

- Señor Jesús, que eres el elegido del Padre… 

- Dios Espíritu Santo, danos tu gracia y tus dones para… 
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Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 bendito y alabado seas por ser el Dios hecho hombre… 
 bendito y alabado seas por anonadarte para darnos vida… 
 gloria a ti, por darnos tu vida para que tengamos vida en ti… 
 todo honor y toda gloria a ti, que siendo Dios te hiciste uno de 

nosotros… 
 perdón por la dureza de nuestro corazón… 
 perdón por las veces que ignoramos tu amor y tu misericordia… 
 ayúdanos a dejarnos transformar por tu Espíritu Santo… 
 danos la gracia de vivir con alegría nuestra fe en ti… 
 ayúdanos a dar testimonio de tu amor hacia nosotros… 
 haz que nuestra fe en ti se manifieste y se exprese en obras… 
 llénanos de tu gracia y tu amor… 
 inunda nuestra vida de tu presencia viva… 
 ven en nuestra ayuda y llévanos a ti… 
 haz que te busquemos incansablemente… 
 haz que seas Tú todo para nosotros… 

Tú Cordero de Dios, 

Dios vivo y verdadero, 

hecho hombre para llevarnos al Padre, 

perdona todos nuestros pecados 

y haz que tu preciosísima sangre 

nos purifique y nos una siempre más a ti, 

para encontrar en ti, 

fortaleza, amor, consuelo 

para vivir lo que nos pides 

y actualizar tu amor en nuestra vida 

dando testimonio de ti. 

Que así sea. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Sabiendo que el Señor Jesús es el Cordero de Dios, el que 

nos bautiza con el Espíritu Santo, Aquel sobre quien se posó el 
Espíritu Santo, veamos de qué manera nos debemos relacionar 
con Él, para tener y experimentar su vida en nosotros. 
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 ¿Qué puedo hacer para conocer cada vez más la persona y el mensaje del 
Señor Jesús y así vivir como Él, imitándolo y actualizando su mensaje en 
nuestra vida? 

 ¿Cuál debe ser mi actitud y mi relación con el Señor para que Él me perdone 
todos mis pecados? 

 Hoy para mí, ¿qué significa y cómo se puede experimentar el Bautismo en el 
Espíritu Santo que da el Señor Jesús?, ¿qué hacer para que el Espíritu Santo 
transforme nuestra vida y nos dé la vitalidad y valentía de los primeros 
cristianos? 

Oración Final 

 Teniendo en cuenta que el Señor Jesús es el Hijo de Dios vivo, el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo, démosle gracias por habernos dado la oportunidad de creer en Él. 
Señor Jesús, 

Tú el Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 

Tú que has derramado tu sangre por nosotros, 
para que tengamos en ti y de ti vida y salvación, 

te pedimos tu ayuda, 

para que podamos hacer vida  
tus enseñanzas, para seguirte e imitarte 

buscando ser como Tú, 

teniendo tus mismos sentimientos, 

para que así se note nuestra fe en ti, 
y así podamos vivir con alegría, 

tu propuesta de vida, 

buscando amar y servir como Tú, 
dar la vida como Tú, 

y hacer la voluntad del Padre, 

así como lo hiciste Tú. 
Señor, danos la gracia 

 que así como Juan, 

demos testimonio de ti 
y que otros puedan creer en ti, 

por medio de lo que Tú haces en mí. 

Que así sea.  


